DECLARACION DEL EPISCOPADO ARGENTINO

El Episcopado Argentino, al terminar sus trabajos de preparación al nuevo período del Concilio Ecuménico Vaticano II, antes de partir a la Ciudad Eterna, saluda al pueblo de la República, a cuyo servicio está consagrado en el orden religioso y moral.


Lo hacemos con profunda emoción, después de haber saboreado la amargura de los últimos meses, tan difíciles para la patria.


¡Ojalá que las elecciones del 7 de julio señalen el fin a un período de peligrosa inseguridad, y quiera Dios que nuestras voluntades, aunadas, logren echar las bases duraderas de una nueva etapa en la vida de la Nación!

LA SENSATEZ DE NUESTRO PUEBLO


Una vez más nos ha salvado la confianza en la ley. Conviene no olvidarlo. El respeto a la ley y a nuestras instituciones es la garantía del orden, la tutela de la sana libertad y la salvaguardia del bien común.


El hecho solo de haberse podido resolver, con la sensatez del pueblo y la concordancia de la voluntad, un problema tan arduo como es el de nuestro retorno al orden constitucional y a la convivencia ciudadana pacífica, es –así lo esperamos- un síntoma alentador de que los ciudadanos han elegido definitivamente las sendas de la ley de la razón y del derecho, abandonando las soluciones de la fuerza, de la pasión y de la violencia.

SÍNTOMAS DE ESPERANZA Y LA RECONSTRUCCION NACIONAL


Hay, sin duda, un renacer de la esperanza en días mejores. Pero,  ese futuro de prosperidad y paz, que esperamos, impone exigencias ineludibles a nuestra generación.


Los hombres de pensamientos y de gobierno, para calificar la abrumadora tarea que nos urge, han pronunciado una palabra que implica, junto con el sincero reconocimiento de errores pasados, la firme decisión de iniciar, inmediatamente, una empresa dura y larga: la “reconstrucción nacional”. El pueblo acepta ese programa. Urge, en efecto, la reconstrucción en el orden moral, social e institucional en todos los ámbitos de la República, aun a costa de sacrificios y renunciamientos en aras del Bien común.

RESTAÑAR LAS HERIDAS


Antes que todo, es imprescindible restañar, con manos y corazón de buen Samaritano, las muchas heridas abiertas en el pasado. Debemos repetir con sinceridad: “Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores”.


Pero, no basta perdonar. Es necesario que los hermanos que ayer se enfrentaron, no precisamente por falta de patriotismo, sino por motivos circunstanciales, se encuentren y abracen en el amor común a la patria, ya que nada fundamentalmente nos divide.


Salvos los derechos de la Ley y el reconocimiento de las sanciones justas, la generosidad debe llegar al máximo, hasta la amnistía general, en consonancia con las tradiciones de nuestra historia.


Todo cuanto se haga para que reine la fraternidad en nuestro Pueblo merecerá bien ante Dios y ante la Patria.


Abrigamos una firme esperanza en el patriotismo de los nuevos gobernantes. Les toca la inmensa responsabilidad de realizar los anhelos de paz, de concordia, de justicia y de amor expresados tan elocuentemente por nuestro pueblo.

En efecto, el pueblo fue a las urnas buscando la paz. Ahora, reclama la realización de esa paz para sus hogares y para toda la familia Argentina. Pero comprende bien que la paz no puede existir sin la justicia, y que el anhelo de la paz, por sincero que sea, solo se realizará en un clima de sana libertad, de respeto mutuo, de concordia y de amor.

EL ANHELO COMUN Y LA JUSTICIA SOCIAL



Como Pastores de almas, que vivimos palpando las necesidades de nuestro pueblo, juzgamos que, por el momento, se deben concentrar todas las energías en la solución de los problemas impostergables, que inciden directamente en la subsistencia misma de los ciudadanos y en la estabilidad de sus hogares: el costo elevado de la vida, el valor disminuido de los salarios y la desocupación.


Comprendemos que sea problemas complejos, por relacionarse con una multitud de situaciones económicas cuya solución no podría ser inmediata. Pero, es innegable que hay factores de grave injusticia en el alza de los precios de los alimentos y de las medicinas; que hay convenios de trabajo que no se han actualizado desde hace mas de dos años; salarios que son intolerables, capitales empleados sin sentido social, con usura, o evadidos de la riqueza nacional.


Todos estos problemas esperan una mano firme y certera que lleve gradualmente a una solución justa y equitativa.


Queremos también recordar la situación por demás aflijente de los  jubilados y pensionados, muchos de los cuales esperan desde tiempo atrás el despacho de expedientes o el pago de sus haberes limitadísimos, con el agravante de que a veces se trata de personas incapacitadas para cualquier trabajo.


Urge, asimismo, buscar solución al pavoroso problema de la vivienda. Es de carácter nacional e incide desastrosamente en las raíces vitales de la Nación: la familia.

NUESTRA COLABORACION


Como Pastores de almas estamos al servicio de nuestro pueblo, en el orden religioso y moral. Como ciudadanos, sentimos la responsabilidad de ese servicio en el orden social, cultural y en todo lo que pueda promover su bienestar material.


En esta hora de la reconstrucción, hacemos público nuestro propósito de colaborar, unidos siempre a nuestro pueblo, en la tarea común que no exige la República, en el espíritu de las magníficas Encíclicas de Juan XXIII.

Al hacer llegar a los futuros Gobernantes electos nuestros parabienes y augurios de fecunda labor gubernativa, junto con nuestras oraciones, ponemos a disposición de nuestra patriótica y cristiana empresa la acción conjunta de nuestros sacerdotes, de nuestros Institutos Religiosos y de nuestras organizaciones de apostolado.


Que Dios Nuestro Señor encamine a nuestra Patria por los senderos de la paz, de la concordia y del bienestar.


Dada en Buenos Aires, a los diez días del mes de agosto del año  del Señor mil novecientos sesenta y tres.

Siguen las firmas del Episcopado Argentino

